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AL-'I'IRMmr, Kitab jatm al-awliyii'. Edité por Othman I. Yahya'. Beyronth, 
1965. 2 pp. en francés + 586 de texto árabe, 25 x 17 cms .. 

Aunque se h ... avanzado considerabletnente en la edición y análisis de 
los textos de los antiguos s-uffes. todavía es incon1parablen1ente 1nás lo 
que resta por hacer, pues de algunas grandes figuras de lo primeros tiem­
pos del Islam es muy poco lo que de su vida y de su obra se sabe, no obs ... 
tante ser considerados por los sufíes posteriores con10 los auténticos 1naes-­
tros que fundamentaron e in1pulsaron los tnétodos de la espiritualidad 
islámica. 

En este grueso voltunen, que constituye el ton10 XIX de la..:; «Recher­
ches)) publicadas bajo la dirección del Hlnstitut de Lettres Orientales)> de 
Beirut, se da a conocer uno de los prin1eros monurnentos de esa �spiri­
tualidad, resultado a la vez de una .experiencia pro.funda y de un pensa­
miento personal dotado de gran originalidad: se trata del ]atm al-a.wliyii' 
o «Sello de los santos» de Abü 'Abd Alliih Mul;ammad 'Ali ibn al-Rasan 
(o al-Husayn), ordinaria111.ente conocido por al-Hakim al-Tirmif!iJ «El Sa­
bio de 1\irn1id>> , por ser oriundo de esta ciudad en la provincia persa de 
Jurasan, donde murió hacia d año 280/892. El título de su libro responde 
a que al-'I'irmigi, considerado por A. J. Arberry como el psicólogo del su­
fis1no, defendía q.ue los· santos ostentaban también un c<sello)) especal lo 
inismo que los profetas. 

Esta obra, que los investigadores estin1aban ya co1no definitivamente 
perdida, fue localizada en Stanbul, durante el vera110 de r954, por Othman 
Y aJ.1ya'., quien, dos años 1nás tarde, descubría un segundo manuscrito de la 
m1s1na, ta:nbién en Stanbul, ciudád que sin· duda atesora ·aún hoy la 1nayor 
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parte d� las riquezas bibliográficas de la civilización islámica de· los siglos . 
medievales. 

En la introducción general, de considerable amplitud, se describe la 
vida y obra de al-'fir1niQ_i', valorando su significación en el campo del su­
fismo, y se incluye, como pieza docu:inental básica, el texto íntegro de su 
autobiografía inédita, de excepcional importancia bajo el aspecto místico 
y literario. 

La edición del ]atm al-aivliya), hecha a base ele los dos manuscritos hasta 
ahora conocidos, aparece ilustrada con abundantes notas, en las que se 

explican t&rminos técnicos, se identifican personajes históricos, citas inter­
caladas, etc., agregándose, adetnás, dos conÍentarios de Ibn cArabI de Mur­
cia, extraídos del Y awiib al-mustaqim y al-Futu(iiit al-makkiyya, sobre las 
cuestiones esotéricas y rnetafísicas planteadas por:r al-Tir111if;1i a lo largo de 
su obra. 

i\ fin de- situar las ideas primordiales desarrolladas .en la obra, en re1a­
ci6n al conjunto de la literatura espiritual del Islam, Othman Ya{!ya aña. 
de un apéndice histórico, en el que recoge medio- centenar de textos inédito::> 
sobre 'las nociones de wilaya o l(santida:d)i, profecía y realización espiritual 
durnDte los siglos I-IX de la Héjira. 

A.unque Othn1iin Yal;iyfi lamenta no hab�r podido · realizar en su intro­
d11cción nn estudio 2nalítico y críticn de esta obra de al-TirmiQi, por des­
conocer en buena .parte ·1as antiguas fuentes del sufis1no, ha prestado 
un excelente servicio a los estudiosos del ten1a co.n la edición anotada del 
amplio texto del ]atm, al-aw.liyli:', cuyo aprovechamiento viene facilitado 
al máximo por doce índices, cuidadosam.ente preparados. 

Darlo Cabanelas, ofm. 

J. }OMIER, Biblia y Corán. Madrid (Biblioteca «Razón y Fen de Cuestiones 
Actuales, 6Il, 1966. Traducción del francés y prólogo de José M.' Fór­
neas. XIV + 170 pp., 18 x 12 cms. 

Cierto día de final.es d-e a.gosto de 1962, en que una aparatosa tor1nenta 
impedía mis cotidianas andanzas por los lugares típicos de El Cairo, me 
leí, casi de un tirón, el libro del IP. Jacques A. M. Jomier, OIP., Bible et 
Coran (1París, 1958), que, por diversas circunstancias, hasta entonces no 
había podido hojear. 

El tema, que me había atraído ya desde m'is años de estudiante, y que 
luego habría de rwar en la preparación de mi tesis doctoral sobre Juan 
de Segovia y el pro-blema .islámico', captaba de nuevo mi atención en las pá-
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ginas de este libro, relativa111-entc breve, ele sencilla apariencia y en cierto 
n1>0do ele1nental -tal co1110 lo había concebido su autor-, pero a la vez 
tan denso, preciso y equilibrado, que su lectura, en contraste· con la atro� 
nadora tor111enta que 1ne circundaba, iba produciendo en ini ánitno efecto 
similar al de la 211ansa lluvia qu.e sileuciosa1nente va calando en la tierra . 

Desde la pregunta ¿Qué es el Corán? forn1ulada en el priiner capítulo, 
hasta La filosofia de .la historia religiosa del mundo, objeto del XVI y úl· 
tin1-0 del' libro, se van engarzando con tal suavidad y ar111oní8. los grandes 
te111as religiosos que se desprenden del título Biblia y _Corán, que semejan 
las perlas de un collar hábjhu-ente dispuestas y síinbolízan en sus. extren1os 

. a Dios y al hon1bre, los dos protagonistas en la concepción relig·iosa del 
Cristianis1no y del Islam. 

iPartiendo de Hvalores honda111ente hun1anos, que siempre se encuentran 
allí donde los hombres saben &er dóciles a lo, que hay de mejor en ellos", 
la temática del libro fluye y &e desarrolla bajo el signo constante de facto­
res positivos, en los qu.e ha de asentarse la mutua co1nprensi6n y tl cono� 
cimiento recíproco. Esto no quiere decir, sin etnbargo, que no se hayan 
señalado oportuna111ente las correspondientes diferencias; se ha hecho, por� 
que ello era necesario para evitar posibles equívocos entre algunos lectores, 
pero sie1npre con gran tino y es1nerada pond€ración. 

Según queda ya señalado, la versión española que aquí presento a los 
lectores de ({Miscel.áneaJi, se debe al joven arabista José 1\1.ª· Fórneas, cuyo 
es tarnbién el prólogo que le antecede, prólogo breve y conciso cua1 corres·· 
pande a !a contextura de la obra, pero tan esenc,ial y certero que consti� 
tuye, sin duda, la n1ejor introducción 3.1 contenido de la misma .. 

Puede decirse que esta versión española, tan -cs1nerada111ente cuidada 
· hasta en sus n1enores detalles, aparece en un inomento excepcional. Ha� 

biéndose celebrado en los años inter1nedios el :Concilio Vaticano JI, el tra­
ductor ha podido incluir en ella algunas sugestivas 1nodificaciones, que ex� 
presatnente le fueron con1unicadas por el iP. Jo1nier, aun antes de tern1i� 
narse el Concilioi el cnal .había de insertar luego en su [)eclaraCión sobre 

las relaciones de la·Jglesia con las religiones no cristianas, un párrafo ver­
daderan1cnte significativo y orientador, párrafo transcrito por José M.ª Fór­
neas en su prólogo y del (1ue única1nente voy a recordar sus últin1as pala­
bras, con10 epílogo de estas lín<'!as : «Si en el transcurso de lo$ siglos surM 
gieron no pocas desavenencia$ y ene1nista<les entre cristianos y 1nusu1rna� 
nes, el Sagrado Concilio exhorta a todos a que, olvidando lo pasado, pro­
curen sincera1nente una 1nutua co1nprensión, defiendan y pron1uevan uni� 
dos la justicia social, los bienes 111ora1es, la paz y la libertad para todos los 
hon1bresii. 

Daría Cabanelas, ofm. 
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Al.VARO GALMÉS DE FuEN'fES, El Libro de las batallas (Narraciones caba. 
llerescas aljamiado-moriscas). Universídad de Oviedo, 1967. 109 pp., 
24 x 16 cms. 

Este trabajo, leído por su autor como discurso inaugural del año aca­
démico 1967-68 en la Universidad de Oviedo, tiene por objeto primordial 
atraer la atención de los estudiosos hacia Jos temas de la literatura aljamia­
do-n1:orisca, que constituye un extenso capítulo de las letras hispánlcasi 
prácti;camente casi inédito aún en su conjunto. Obra de los moriscos penin­
sulares desde el siglo XIV al XVII, y escrita en lengua romance hispáni­
ca (por.tugués, castellano, aragonés o catalán, según las regiones), aparece 
fijada en la escritura, no tnediante carach�res latinos sino árabes, como es 
bien sabido. 

Alvaro Galmés, que .viene trabajando con un equipo de graduados y 
estudiantes de 1a Universidad de Oviedo a fin de ir sacando a luz ese ric'o 
tesoro de la literatura aljá.miada, conservado en más de dos centenares de 
manuscritos esparcidos en distintas bibliotecas naoionales y extranjeras, 
nos ofrece en este primer avance el estudio de una de esas obras nJoriscas, 
la titulada Libro de las batallas. ]fo sustancía, «es un conjunto de com­
posiciones caballerescas, tradicionales y maravillosas, en que se narran, 
noveladas, las expediciones guerreras de los primeros tiempos del Islamn. · 

Conservado en un manuscrito del siglo XVI de la Biblioteca Nacional de 
11adrid, aparece integrado por ocho narraciones, a las que han de agre­
garse otras dos, la Leyenda del Alcázar de Oro y la historia del dragón con 
'Ali ibn abi Tálib, que se encuentra en un códice de la Biblioteca del Pa­
lacio Real de M.adríd, también del siglo XVI, y la Leyenda de 'Ali ibn 
abi Tiilib y las cuarenta doncellas, contenida en un manuscrito de la mis­
ma época, perteneciente a la antigua colección Gayangos y hoy en la Real 
Academia de la Historia. 

�rras una orientadora intrÜducción sobre el manuscrito y el contenido 
del J.,ibro de las batallas, los narradores del mundo 111usulrnán y el género 
a.l-si1·a así en el Oriente islátnico como en la B:spaña rnusulrnana, el trabajo 
se distribu.Ye en tres partes, en las que se abordan concretamente otros tan­
tos aspectos fundarnentales de dicha obra: núcleo histórico, elernentos ca­
ballerescos y maravillosos, realismo e historicidad. 

A una breve conclusión sobre la ünportancia literaria del l...-ibro de las 
batallas, y €n general de toda la producción de este género, siguen dos 
apéndices, en los que se ofrece, respectivanH::nte, la versión aljamiado-mo­
risca de dicho libro rererente a la batalla de Hunayn, y el texto erudito de 
'¡'aban�, relatlvo al inismo hecho de arrnas, éste en traducción francesa de 
H. Zotenberg ; ello permite comparar fácilmente las coincidencias y discre-

' 
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pancias entre el texto culto y seniicientífico d-e Tabari y la leyenda litera­
ria difundida entre los 1norlscos �spañoles. 

Feliz anuncio el que ahora nos hace Alvaro Galmés, al prometer ir 
dando a conocer, de 111odo sisten1ático, los textos inéditos de la literatu­
ra aljamiado-1norisca, de los que, hasta ahora, apenas conocemos 111ás que 
escasos fragtnentos; el trabajo qne hoy nos ofrece muy bien podría. consi­
derarse co1no digno pórtico de esa obra futura, y a la vez garantía de éxi­
to en la labor emprendida. Al animarlo en su loable decisión, no puedo 
menos de recordar aquellos años, ya un poco lejanosJ en que juntos iniciá­
bamos el aprendizaje de la lengua árabe en las aulas de la Universidad ma­

, drileña. Esto, uuido a su poster.ior especialización en el ca111po de la filo­
logía ro1nánica, hace: de Alvaro Galmés una de las personas más indicadas 
para redinlir del olvido esos textos de la lite!atura morisca, interesantes 
por el propio valor intrínseco de las obras y a la vez por sus estrechas re­
laciones C:on la literatura <le la España cristian�. 

Darío Cabanelas, ofm. 

eÁBDURRAHMAN BADA,VI, l�a trans1nission de la philosophie grecq-ue au mon­

de arabe. 'París, lg68. (11Etudes de Philosophfe Médiévalen, LVI.) 199 

pp.; 25 x 16 cms. 

·Ñluy oportunamente aparece esta obra sobre la trans1nüdón de la filo­
sofía griega al 111undo árabe, pues los numerosos textos descubiertos en el 
último cuarto de siglo y los estudios realizados habían hecho envejecer 
casi por completo los dos anteriores_ trabajos realizados de conjunto sobre 
el tema: el de August Müller, Die griechischen PhilosoPhen in der ara­

bischen Ueberlicferung (Halle, 1873), y el más utilizado y fundamental, 
para su época, de M. Steinschneider, Die arabischen Uebersetzungen aus 

dem Griechischen (I,ieipzig, 1893), traducido a otros idiomas. 
cAbdttrral)man Badawi, autor del estudio que ahora me ocupa, es sin 

duda uno de los investigadores más autorizados para ofrec?rnos esta reno­
vada visión de conjunto, tras seis 1ustros de intensa y certera labor en este 
camr)o, en el quie cuenta ya con una blbliografía tan abundante con10 va­
liosa, avalada con la edición crítica de numerosos textos árabes de obras 
filosóficas griegas vertidas a dicha lengua en la época medieval. 

La obra· se inicia con una breve pero densa introducción acerca del «pa­
pel de los árabes en la for111ación de la herencia griegan, título paradójico 
a primera vista, pern que tiene fácil explicación, según aclara su autor : 
entre los manuscritos árabes de carácter filosófico descubiertos o estudiados 
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en los últimos años, bnen nún1ero de textos .·aparecen atribuidos a los gran� 

des pensadores griegos; p-cro, 111ientras de alguno$ no existe el menor ves­
tigio en lo .qne de Grecia se nos ha trans1nitidoJ de otros, que son plena­
rr1ente auténticos:. .se han p�rdido sus originales gri-egosJ conservándose, 
empero, sus traducciones árabes. En el pritner grupo se incluyen textos se­
guramente apócrifos al ladn de otros que pudieron haber tenido un aut2n­
tico origen griego; pero, auténticos o apócrifos, todos han ejercido una 
profntÍda influencia en la filosofía islá111ica al ser considerados como grie­
gos. 

El trabajo viene integrado por dos partes funda111entales: en la prün.e­
ra, de 111ayor an1plitud, se estudia la trans1nisi6n de la filosofía griega al 
mundo árabe, a base de los textos de aquella :filosofía hoiy conocidos; en la 
segunda s.e ofrecen algunos textos perdidos en griego pero conservados en 
traducción árabe. El contenido de la pri1nera parte aparece distribuido, a 
su vez, en dos secciones : técnica de la traducción y autores traducidos. 
I3aj.o el prilner aspecto, son interesantes te111as de inv.estigación por parte 
del autor la búsqueda y adquisición de los 1nanuscritos, el establecirniento 
del texto, la crítica ele las fuentes, la::; iexigencias de la traducción y sus 
métodos. Entre lo::; autores traducidos se exanünan lo::; escritos ql\e los ára­
hes conoceron de ·Platón, Plotino, Proclo, Aristóteles (que es el de 1nayor 
difusión) y Alejandro de Afrodisia, con otros 12 ya de 111enor ilnportancia 
y a los que se consagra un espacio 1nás reducido. 

E'n la t:egunda parte nos ofrece el antor su traducción francesa de once 
textos perdidos en griego pero conservados en versión árabe: salvo el pri­
mero, que pertenece a !Proclo, y el último, que se debe a 're1nistio, todos 
los demás son obra de Alejandro de Afrodisía. 

Bajo el epígrafe d-c.· Bibliografía crítica) agrega cAbdurrabn13:n I�ada\ivi 
una docena de páginas, en las .que se recogen tanto las obras generales con­
sagradas al te1na co1no los estudios particu1ares sobr·e autor¿s tradncidosJ 
características- de las versiones y personalidad de los distintos traductores; 
páginas su111a111ente útiles y orientadoras por la certera valoración que en 
ellas se hace de los trabajos más extensamente re;;.eñados. 

Darío Cabanelas, ofm. 


